
ROMANCE DE LA* VENIDA DE EL 
Aate-Chrifto, por Lucas del Olmo 
Alfoníb. 


H a de la inifera tierra, 

ha de efte piolando valle 
de lagiimas, y lanaentof, 
aíTombro de los mortales: 

Ha de todos los vivientes, 
que en aquella mortal carne 
vi vimos, tiendo inmoi tal 
el alma, que de Dios oace: 

Ha de todos losdotmMus 
en los fueños arru loables, 
eo cama de tantos vicios, 
y eo fueño á la muerte imagen; 
atended mi voz, que fueoa 
como clarin lamentable, 
en los oidos de aquellos 
deícuydados,que fe apUceO 


de cuentos, y de Novelas,’ 
de Comedias, y R.imances,’ 
de dichos, muficas, juegos, 
de güilos, de dilparates, 
de profanos libros muchas, 
de ioíltumemcs, y de bayle^ 
rancores, amores, penas, 
vengacjas, tráfagos, males, 
logros, viuras, engaños, 
luxurias, br-ftialidades, 
agencias, enojos, iras, 
daño s, y calamidades, 

Geodo efto ofenfa de Dios; 
y para que el hombre acabe 
con lu maldad, olvidado 
de Dios, y todo didameo, 
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fin pebíar que defde el pusto 
que el hombre á efte mundo Dacs* 
vá caminando i la muene, 
y que en ella han d¿ acabarle 
todas las cofas del mundo, 
y oinguno ha de Uevaríe 
los ceíoros, qac es cftiercol 
adonde el corazoo yaze. 

Alerta, alerta, Chnftíanos^ 
ceíTen los yerros tan grandes, 
fírvamos á Dios, y oíd 
con brevedad vo ioílante, 
como ha de venir ia Fio, 
y que el mundo ha de acabaríe, 
y perderé nos la vida, 
y la eterna Dios lo fabe. 

Ya tendrá el muodo noticia, 
legua por los Sancos Padres, 
y üodfeores la Iglefia, 
que a oueílra Fe le le añade, 
y la Sagrada Eferitura, 
que dize por mil verdades, 
como ha de dar fin el niuodo 
embu^ito eo llamas vorazes, 
convirtieadofe en cenizas 
los edificios grandabks, 
los Alcázares heroicos, 
y los Palacios Reales- 
No lloverá en muchos años, 
avrá grandes fequedades, 
los arboles, y las plantas 
con lo demás fecaránfe: 
abrirá la cierra boca?, 
que querrá á vo hombre iragarfe: 
le fecará todo el mar, 
bramarán los animales, 
el Sol padecerá eclvple, 
la Luo 1 avrá de bañarfe 
en fangre, á quien Us Efirellas 
bien Trémulas miraráofe, 
y etnp.-ñados fus Luzeros, 
topacios leráa etrantqs» 


Todo ha de fer balbucíeo'e, 

Oo avrá íuon en los panes, 
no parirán las mugere?, 
pocos avráo de cafarfe. 

Andarán, pues, los Planetas 
tebueltos, como incondaotes, 
lodo lera horror, y aíTombro, 
llantos, y penalidades: 
muchos morirán de fed, 
que las fuentes fecaráoie, 
porque la cierra por agua 
d^rá f ^ego en manantiales.' 

Todo calor ha de fer, 
muchos morirán de hambre, 
titubearán los vientos, 
lloverán las nubes fangre, 
avrá temblores de tierra, 
daño de muchas Ciudades, 

00 valdi á el oro, ni plata, 
que el fuílento ha de faUailes, 
y padecerá gran pena 
el que de Dios le olvidare^ 

Vendrá luego el Ante Chriílo,' 
que ferá de viles padres, 
y íegun las Profecías, 
vendrá de mu y íexas partes. 

Efte factrá el leforo 
que ocultad mar, y haráfe 
tan poderofo, que á muchos 
engañará fin certamen, 
á muchos por las riquezas, 
por amores á otros tales, 
y en fin dará á cada voo 
aquello que mas guftar?. 

Fingirá muchos irsilngros, 
haiá cofas muy notables, 
predicará contra Dios, 
y íu fe, fin adorarle: 
pci fe güira á los Ch'iftianos,' 
avrá á muchos de rratat les 
con martyriosmuy acerbos 
delpedazando fus carnes, 
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y meciendo agudas puntas 
por el cuerpo, y muchas partes, 
hiriendo, azotando, y dando 
dolores fio aliviarfe. 

Pafiaiá á Reyoos diñiacos, 
ganará muchos ’ugares, 
perderá álos Sacerdotes 
el reípcéko con vlcrage: 
traerá exsrcitosconfigo, 
los prodigiosa millares, 
dará horror, temor, y miedo. 
Con efcaodalo muy gravea 
y por tets años y medio 
durará aqueñe combare, 
fu mala predicación, 
fus vilezas, y maldades, 
defirozando raptas c^fas, 
vertiendo Chj iíltana fangre, 
y derriban do los Ten)plos 
de Dios, y íu Santa Madre; 
hafta que apiadado Dios, 
como es vniverfal Pad'C, 
cootra aquella mala beftia 
que tanto duio le hazej 
embiará a Elias, y Enoc, 
para que eftos le declara?, 
y deslumbren de la fc6ta 
tan maligna, y derogafleo 
lainfamáley queiespoae 
a quaotos ha de engañarles, 
de que contra él tendrán 
argumentos muy notables. 
Pero viendoíe vencido, 
para paliar adelante, 
por DO faber, con la efpida 
rerpooderá En certamen, 
dando la muerte a los dos 
el atrevido cobarde 
det.trode jerufalcn, 
fin temor de Dios amable. 
Luego los difuntos cuerpos 
verán, cercando ctlages 


de nubes, y claridad 
refplandores Celeftiales, 
y quelüs animas judas 
al Cielo luben triunfintes. 

De que enojados aquellos 
que le figuieron coaílaates^ 
viendo prodigio como cfte, 
todos amotinaráofe 
cootra cfte dragón lobervio, 
y con muy intolerables 
clamores dirán a voa: 

Muera, muera quien tsl haze; 
y en medio de aquella pbza, 
fin que lo remedie nadie, 
contra él tcmaudo las armas, 
lo herirán lo bailante 
para que muei a, y dará 
con fu efpititu eo las partes 
mas profundas del infierno, 
dando eoirc llamas vorazes. 
Entonces todos confufos, 
quan'DS divet los linagcs 
de Naciones ay: Cbriftianos, 
Moros, judies infame?, 
CalvLiftas, Luteranos, 

Arríanos, y otras partes, 
de Nrgros, y de Gentiles, 
de Baibaros, y Salvages, 
andarán codos rebueí.os, 
y fia faber que orden darfe, 
fi k'goir aquefta ley, 
que ha de íer rnvioLble, 
o feguir la de los otios, 
e Ci Í3 quetieneo bafte, 
y fin lofiif go, parece 
que hazen mucho, y nada hazenÜ 
Élcuejpodcl Ante-Chrifto, 
aquel horrendo cadáver, 
en medio de aquella plaza 
dará horrf'f íoio el mirarle; 
tres diaseftará alíi, 
cuyo hfidor iptoleraMe 
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inficionará la gente, 
fío aver quien con él pare, 
haíía que rtbieote,y luego 
deshecho en polvos, los ayres 
le lo llevarán, haziendo 
efpaotofos huracanes. 

Entonces el grao Vicario 
ds Chriílo, vendrá á exhortarles, 
y ferá voa la Léy, 
la que oy el Chriftiano guarde, 
dizieodo codos á voa, 
clamando con vozes grandes; 
Viva la grao Fé de Chriño, 
viva por eternidades, 
ya fomos Chiiftianos todos, 
ya es vna la Ley tiiunfaote, 
y la Católica Fé 
bíiilecomoelSol radiante, 

Y luego cubierto el Cielo 
de nubes, toje^ íendalcs, 
lloverán rayos de íuego, 
que todos en tierra arden 
las peñas, rífeos, paredes, 
por los refquicios laídráníe 
bokanes de aélivofaego, 
que codo quenre, y abrafc. 
Hundiránle los Caftillos, 


deílruirán/e Us Ciudades, 
quemaránfe los PobLdos, 
no quedará piedra jafpe, 
que codo ferá ceniza, 
folo la tierra veráfe 
luciente como'el chriftal, 

DO con tantas coiquedades, 
iola Íinbabiíacioo, 
que la pifen, ni la labren, 
fíuo es ios uiúo; del Limbo 
folos en ella hdbitantes. 

Las Eftrellas, y h Luna 
irán á la mil ma parte, 
quedando el mundo en ciniebl^ 
con tancas oblcuridades. 

Efto es lo que le ha de ver, 
autorizen mis verdades 
la multitud de los libros, 
y Doétores que lo traen, 
y quien negare lo dicho, 
negará en acciones tal es 
la Ley de Dios, olerá 
bárbaro fin luz brillante. 

A donde Lucas del Olmo 
á ella primera parte 
leda fin, y en la fegunda 
del Juizio ha de contarles. 
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